SINTOMA Y SINTHOME 

Diferenciando el síntoma como una formación del inconsciente y el sinthome como desabonado del inconsciente, podríamos decir que el síntoma tiene un sentido y el sinthome una estructuración lógica intrincada en si mismo.

Antes de Freud, no se planteo nunca que el síntoma quería decir algo, que es un mensaje cifrado, y que no se sabe, que no se conoce. Lacan lo  define a partir de la lingüística como: “El síntoma es el significante  de un significado reprimido  en la conciencia.”.

Esto se evidencia en  el paciente que va en busca de un analista, porque sabe que, lo que le pasa tiene una significación, pero no sabe cual. Ciertamente que la pregunta por lo que puede querer decir un síntoma aparecerá solo bajo transferencia en el análisis. 

Esto por ejemplo no lo apreciamos tan frecuentemente en la clínica actual, la pregunta por lo que les sucede, por lo que les pasa, la implicación de si mismos en su padecer.

 Lo que tenemos muy a menudo, son sujetos con una posición de indiferencia y de imposibilidad de subjetivar su propia problemática.

En las neurosis los caminos del síntoma marcan una trayectoria que va, del sentido a la fijación libidinal. El sentido relacionado con la formación del inconsciente y su mecanismo fundamental la represión. Así el síntoma sirve al sujeto para satisfacerse y  a la vez para defenderse de ella. Lo vemos en la histeria en el  ejemplo que Freud nos refiere de la paciente, que con una mano trata de quitarse el vestido y con la otra lo impide. Lo vemos en los obsesivos también en el que, se producen  dos tiempos contrarios uno del otro. 

Esta es una operación  que el síntoma procura al neurótico, logrando un anudamiento entre la satisfacción pulsional y la defensa.  El síntoma en tanto inconsciente, se ubica en un registro diferente al del sinthome.  El sinthome no se relaciona con el inconsciente, no tiene nada que ver con la semántica, sino con la lógica. Esto nos muestra Joyce en su escritura, mantiene en todos los idiomas, las mismas páginas, las mismas palabras. Si se cambia una palabra entonces ya se desordena todo el sistema Joyciano. Mantiene una lógica en si mismo. No guarda relación con lo simbólico sino con lo real. Si el desciframiento del síntoma, guarda relación con lo simbólico, el uso de la lógica nos reenvía más bien a lo real del sinthome.

Lacan, a medida que avanza en su enseñanza le va quitando valor  a la verdad, privilegiando el registro de lo real del goce. Sustituye lalengua del lenguaje, relengando el lenguaje. Nos  dice que detrás del lenguaje, que es lo propio del inconsciente se encuentra lalengua. 

Entonces  si el lenguaje esta al servicio de la comunicación, lalengua esta al servicio del goce y es lo que Lacan captura en Joyce, y le permite precisar que antes  que nada el significante es goce.

El sinthome se sitúa más allá del registro significante, esta fuera del registro del inconsciente. Por eso va a decir Lacan que Joyce esta desabonado del inconsciente, es decir no esta suscrito en la articulación significante.  

Si en el síntoma es el Otro quien habla en nosotros como sujetos, al contrario en el sinthome no existe ningún Otro, en este sentido la dimensión del lazo, de la conexión con el gran Otro no solo no esta presente, sino que, lo que se evidencia es un gran silencio. Vemos así que, si el síntoma freudiano es familiar al sujeto, el sinthome más bien es del orden de lo extraño. Así vemos que la lógica del sinthome está separado de un uso social o comunicacional, y esto se aprecia no solo en la clínica de las adicciones, lo vemos también en el comportamiento de los sujetos modernos que  rechazan la presencia o intervención del Otro, en una especie de autismo en la relación con su goce. 

En el síntoma tenemos el sinsentido, en el sinthome diríamos que lo que hay es ausencia de sentido. El sinsentido equivale a un límite, a un obstáculo, que impide el surgimiento o la continuidad del sentido. Da cuenta de la existencia de un elemento del inconsciente que no se deja representar por los significantes, el sinsentido es una operación de sustracción que se ha realizado con los elementos significantes que el sujeto ha tomado del Otro.  En cambio, la ausencia de sentido, esta en relación a un vacío de significación, que no le permite hacer operación alguna de sustracción.

 Por esto Lacan nos dice que si en el síntoma la operación analítica es de desciframiento de goce, en el sinthome seria de reducción de goce.

Para Freud, toda provocación o estimulación del surgimiento de una formación del inconsciente necesita una conexión directa con el deseo. Es decir que, en esta formación del síntoma tenemos ya la dimensión del deseo que se encuentra ausente en el  sinthome. En el síntoma el  Otro está  barrado, es decir en falta, en cambio en el sinthome, si hay alguna presencia del Otro, será un Otro totalmente inconsistente o absoluto. 

Un paciente psicótico de 19 años definía a su padre sostenido en un enunciado de su padre mismo: Que su padre era el elegido” es decir se mostraba por un lado completo y absoluto, el elegido sin fallas y por otro lado, cuando lo  llamo a la consulta el padre para hablar de su hijo,  muestra su imposibilidad e inconsistencia  en su función,  preguntando si es necesario que lleve al chofer a la cita porque este es el que realmente se encarga del joven. Ciertamente estamos halando de un padre muy especial que se nombra a si mismo “el elegido”. 

Debemos entonces diferenciar al Otro como el Otro en falta, o el Otro tachado, del Otro inconsistente que no garantiza nada al sujeto. Esto es lo que tenemos en la clínica actual, sujetos que no logran adentrarse en un ordenamiento académico, sea escolar o universitario, con una imposibilidad de regular sus relaciones amorosas, sean estas homo o heterosexuales, o que no pueden lograr una relación adecuada con los otros en general amigos o familiares. Esta falta de garantía, que se muestra con tanta frecuencia, no es otra cosa que la ausencia misma de un nombre, de una ley, que  permita regular estos goces  desregulados, que hace de sus vidas una constante enrancia, dificultando así las posibilidades de un lazo social adecuado.

Porque si el síntoma procura al sujeto un anudamiento entre la satisfacción pulsional y la defensa,  en el sinthome el goce esta totalmente desbordado sin represión ni regulación  alguna.
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